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AGENDA

Paseos en Posets Maladeta.
Los miércoles del mes de julio

el Centro de Interpretación
de Eriste ha programado pa-
seos guiados, gratuitos y pa-
ra toda la familia por el Par-
que Natural Posets Malade-
ta. Los días 7 y 21, de 10.00 a
14.00, tendrá lugar el recorri-
do ‘La magia del Aneto’, por
Forau de Aiguallut; mientras
que el 14 y 28 de julio, de
20.00 a 22.00, ‘Los sonidos
del bosque’, por Eriste, Con-
ques y Anciles.

Villanúa se da a conocer. El
programa ‘Conoce Villanúa
2010’, una serie de excursio-
nes guiadas, arranca el próxi-
mo domingo 11 de julio y la ci-
ta dominical se repetirá du-
rante este mes y el próximo.
La primera escapada será a
Gabardito. Las sucesivas ex-
cursiones llegarán hasta la
Trapa, la Espata, Villanúa pre-
histórico o Collarada. El precio
de la salida, que parte a las
9.00 y tiene una duración de
entre 4 y 5 horas, es de 3 eu-
ros (con seguro). Las inscrip-
ciones, hasta las 19.30 del sá-
bado en la Oficina de Turismo.

Los cuatro hermanos de la familia García Casamayor -que desde hace 15 años practica la trashumancia de caballos- en el puerto de Lanuza. E. VIÑUALES

Arrancan
las colonias
de naturaleza
en Alquézar
HUESCA. La Escuela Refugio
de Alquézar acoge durante la
primera quincena de julio a
los 16 participantes en el pri-
mer Campamento Medioam-
biental que organiza Monta-
ñeros de Ribagorza, con sede
en Sagarras y que se lleva a ca-
bo en este albergue.

Los participantes disfrutan
de actividades en el entorno
de Alquézar, como el sende-
rismo, el barranquismo, la es-
calada, la marcha nocturna,
las acampadas o la orienta-
ción. También trabajarán en el
comportamiento y el respeto
a los parajes naturales, y reci-
birán la visita de Aragón Lim-
pio, grupo con el que aborda-
rán la concienciación me-
dioambiental.

Mientras que con los bom-
beros de la Comarca del So-
montano compartirán activi-
dades y experiencias, y el ex-
pedicionario Raúl Martínez
les presentará una proyec-
ción de su ascensión al Broad
Peak con Carlos Pauner, y
responderá a sus preguntas.
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HISTORIAS
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Embid

Sarrios
en Sallent

RECONOZCO abiertamente
mi predilección por cierto li-
bro que surgió de la pluma de
Mikel Baldús: ‘Recuerdos de
Sallent. La vida en 1930: últi-
mos años de la etapa tradicio-
nal’ (2006). Nada voy a co-
mentar de su contenido, bien
descrito por el título. A cam-
bio, pasaré a servir, a modo de
avance, un interesante frag-
mento del capítulo que dedica
al sarrio, aunque su brevedad
sepa a poco: “Tras la extinción
del oso, la caza del sarrio
constituía la reina de las mo-
dalidades cinegéticas que en-
tonces practicaban en Sallent,
tanto por la pieza obtenida
como por el esfuerzo a reali-
zar. Todos los cazadores ha-

cían al menos una escapada
por la montaña de dos o tres
días cada verano para pro-
veerse de algún ejemplar”.

“Una jornada de caza -
apunta Baldús- empezaba
muy temprano, sobre las tres
de la mañana […]. Al amane-
cer, procuraban estar ya en la
zona de caza. Cuando alguien
se acercaba le divisaban des-
de arriba, desde la montaña:
“Si no nos interesaba, cambiá-
bamos de zona hasta perderlo
de vista”. Fundamentalmente,
cazaban en las zonas más
abruptas y distantes pertene-
cientes al cauce del Aguas
Limpias, donde los sarrios
buscaban refugio”. Según
cuenta el autor, “realizaban

grandes caminatas de ocho y
diez horas, muchas veces
monte a través, para luego re-
gresar nuevamente”

“Para el orto, ya tenían con-
trolada visualmente a una de
las manadas que por entonces
pastaban plácidamente en los
pequeños herbazales, junto a
las crestas de piedra más al-
tas: “Para cuando salía el sol,
ya estábamos en la zona de
caza y mirando”.

Paraban a distancia para no
descubrirse mientras obser-
vaban y estudiaban sus movi-
mientos…”. Como se dice en
estos casos: busquen dicha
obra, hojéenla y, a poder ser,
pasen con ella por caja. Segu-
ro que no lo lamentan.

Ruta transhumante con 200
caballos en busca de pastos
H an recorrido más de 120

kilómetros de distancia
en tres jornadas a pie,

desde las fincas de Cercito, Nove-
cientos y la pardina de Ordolés –al
surde laPeñaOroel-hasta losver-
des pastizales subalpinos de Por-
tiacha, encima del embalse de La-
nuza, en el alto valle de Tena. En
este viaje nómada y anual se des-
plazan 196 yeguas de la ganadería
de los hermanos García-Casama-
yor. Alfredo e Inmaculada van al
frente de esta particular trashu-
mancia de caballos que busca los
mejores pastos, en un aprovecha-
mientoracionaldelosrecursosna-
turales que sigue los ciclos de la
naturaleza pirenaica, poso de una
sabiduríaancestraldesdehacemi-
lenios en toda la península.

Pero a las yeguas, a Inmaculada
y a Alfredo les acompañan otras
dos hermanas –Vicenta y Charo-,
además de unos quince amigos y
caballistas -venidos incluso de
Francia- y dispuestos “a llevar a
buen puerto” toda esta yeguada.

Trasel largoypesadodesfileenhi-
lera por la cabañera, los animales
han alcanzado ya el puerto de La-
nuza, por encima del bosque, un
privilegiadobalcóndelvalledeTe-
na desde donde se contempla el
murallóncalizode lasierradePar-
tacua, la Peña Foratata, los verdes
pastosdeFormigaly,pordebajode
lascumbresaúnnevadas, losespe-
jos azules que son los embalses de
Lanuza y Búbal. Los caballos, cer-
ca de un grupo de antenas, se ali-
mentan con la música de los cen-
cerrosenestemardehierba,entre
floresdegencianas,verónicasyal-
guna que otra orquídea.

Alfredo García-Casamayor ex-
plica que son 30 años practicando
latrashumancia,peroquellevan14
años viniendo, ya que antes han
pasado veranos en otros parajes
como Yésero, Espierre o la Canal
deIzas.Cuentaqueestospastosse
arriendan al municipio de Salllent
de Gállego, a quien se le paga una
tasa. Y que de camino a este puer-
to estival han pasado dos noches

en Ulle y en las inmediaciones de
Santa Elena de Biescas.

Más equinos
Ya en el puerto de Lanuza, con la
lluvia amenazante, Alfredo expli-
ca: “Mipadre,FidelGarcía,era tra-
tante en Mesones de Isuela, y ven-
día caballos. Yo iba para semina-
ristay llevoenestascomarcasdes-
de los 15 años. Tenemos más caba-
llos, pero los potros y los semen-
tales se quedan abajo, en la pardi-
na de Ordolés. Aquí arriba perma-
necerá toda la yeguada hasta mi-
tad de septiembre, cuando los ani-
males se trasladan a la sierra de
Partacua.Allí estaremoshastaque
la nieve nos eche y regresaremos
a la falda de la Peña Oroel”.

Losganaderosycaballistaschar-
lansobre lasvicisitudesdelaaven-
tura que es el viaje por la vía pe-
cuaria, en buen estado, pero don-
de con ayuda de la Guardia Civil
se ocupó un tramo por la carrete-
ra, cortando el tráfico, pues la ga-
nadería tiene preferencia.

Ganadería l Los hermanos García-Casamayor, de Jaca, viajan cada año a pie con sus yeguas desde la pardina
de Ordolés, en la Peña Oroel, a las verdes praderas del puerto de Lanuza, en el valle de Tena

Enelverano,hayquevisitara los
caballoscadasemanaparacontro-
lar la mosca y que no haya anima-
les heridos o perdidos.

“El año pasado se despeñaron
siete, que resbalaron en la hierba”,
cuenta Inmaculada. Cada caballo
es bien conocido por Alfredo,
quien ha puesto a cada cabeza de
ganado su propio nombre: Espar-
taca, Rubia, Covadonga, Mulata,
Burgui, Cagancha, Fidela y Re-
choncha.

La hermana de Alfredo comen-
ta que los potros forman parte de
la red de limpieza de cortafuegos
que lleva a cabo en distintos pun-
tos de la comunidad el Departa-
mentodeMedioAmbientedelGo-
bierno de Aragón. “Junto a nues-
tros rebaños -apunta- somos pro-
tagonistas activos en la conserva-
ción del medio natural porque la
trashumancia y los caballos en los
bosques son garantía de montes
limpios”.

Inmaculada añade que la socie-
dad tiene una gran deuda con la
profesión vinculada a la gestión
pastoral: “Hay que revalorizar una
cultura que ha creado estos paisa-
jes.Tenemospocoapoyodelasad-
ministraciones.Todosigueadelan-
te gracias al amor y el cariño espe-
cial que toda la familia ponemos”.

EDUARDO VIÑUALES


